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      Los autores de este libro comparten como rasgo de identidad una preocupación por las instituciones, los territorios organizacionales y la experiencia de ciertos oficios, los que aquí se da en llamar oficios del lazo. También tienen la convicción de que para comprender, elaborar e intervenir allí donde se espera el encuentro con otros y el establecimiento de unas relaciones de confianza, es necesario hablar más de una lengua disciplinar, por ello recurren a distintas fuentes y ponen a dialogar psicoanálisis, filosofía, sociología, pedagogía, historia, literatura, están convencidos que solo así, desde ese pluralidad pueden conversar con educadores, trabajadores sociales, integrantes de equipos de salud, los que asumen oficios del campo “psi”, los que se proponen hacer de los gestos de la cultura formas de ofrecer inscripciones.


       


      GRACIELA FRIGERIO (COORD.). Educadora e investigadora argentina. Doctora en Educación por la Universidad de París, ha dirigido y dirige distintas experiencias de formación de posgrado en universidades del país y del exterior, como profesora invitada recorre universidades, institutos, centros de formación, escuelas y organizaciones aportando sus investigaciones y reflexiones en torno a las instituciones, las relaciones entre generaciones y las tareas de educar, cuidar y curar. Una de las experiencias institucionales que dirigió ha sido el Centro de Estudios Multidisciplinarios, desde sus seminarios de carácter transdisciplinario y sus publicaciones ha propuesto y se han generado lecturas y andamiajes conceptuales originales que han dejado marcas en la formación y en la acción de profesionales de la educación, de la salud y de trabajo social. En la actualidad es profesora de la Facultad de Humanidades y Ciencias en la Universidad Nacional del Litoral (UNL), coordina los Ateneos de Pensamiento Clínico sobre las instituciones en las ciudades de Montevideo y de Buenos Aires y ha fundado el Grupo Rioplatense de Estudios de Psicoanálisis y Educación.


       


      DANIEL KORINFELD (COORD.). Psicólogo, psicoanalista, magíster en Salud Comunitaria, impulsor e integrante de numerosas iniciativas que articulan el pensar y el hacer instituciones, investigador de temas que no omiten poner en relación el mundo externo con el trabajo psíquico. Ha sido director y coeditor de la Colección Ensayos y Experiencias, cuenta con numerosas publicaciones que testimonian de sus preocupaciones sobre las infancias y adolescencias, sus sufrimientos, los efectos psíquicos de los aconteceres sociales y políticos. Sostiene una práctica clínica a la vez que es asesor de instituciones educativas, equipos de salud mental y de protección de derechos de niños, niñas y adolescentes; es profesor de varios posgrados en diferentes universidades. Codirige Punto Seguido, espacio de intercambio y formación en salud y educación. Integra el Forum Infancias. Coordina en Buenos Aires con Graciela Frigerio los Ateneos de Pensamiento Clínico sobre las instituciones. Fundador del Grupo Rioplatense de Estudios de Psicoanálisis y Educación.


       


      CARMEN RODRÍGUEZ (COORD.). Psicóloga uruguaya. Doctora en Educación. Coordinadora de Epílogos/El Abrojo, espacio de reflexión sobre los haceres y quehaceres de los oficios del lazo, donde coordina en Montevideo con Graciela Frigerio los Ateneos de Pensamiento Clínico sobre las instituciones. Convocada para colaborar en el diseño de instituciones y políticas que conciernen a las infancias y adolescencias. Consultora de UNICEF y otros organismos internacionales y nacionales. Investigadora de los territorios de las instituciones de protección a la infancia. Formadora de educadores. Invitada como profesora de posgrados en la Argentina. Asesora de grupos que intervienen en contextos de alta complejidad. El libro sobre Lo insoportable en las instituciones de protección a la infancia (Azafrán, 2016), que sintetiza su tesis doctoral, es una obra de referencia para los que trabajan y tratan de elucidar los aconteceres institucionales y el actuar de los sujetos. Pensar las adolescencias es para ella una práctica constante y sus posiciones han devenido un aporte significativo para los que se desempeñan en los oficios del lazo. Fundadora del Grupo Rioplatense de Estudios de Psicoanálisis y Educación.


       


      LAURENCE CORNU. Filósofa francesa. Doctorada en Filosofía, abordó el concepto de confianza que tanto dio a pensar las relaciones pedagógicas. En sus elaboraciones la filosofía dialoga con el psicoanálisis y la pedagogía. Actualmente es profesora de la Universidad de Tours, entrelazando saberes y oficios, salud y educación, éticas y estéticas, coordina equipos de investigación en universidades francesas e integra equipos de ambos lados del Atlántico. Acompaña con su reflexión a psicólogos, educadores, médicos, enfermeros, que día a día hacen la experiencia de acompañar a otros en las instituciones. Sus publicaciones son numerosas y ha sido en múltiples ocasiones que su presencia y sus palabras dieron a pensar a educadores de América Latina, donde se la considera un referente. Profesora invitada de diversas universidades para el dictado de seminarios de posgrado, colabora con equipos de investigación multidisciplinarios.


       


      MARÍA PAULINA MEJÍA CORREA. Psicoanalista colombiana. Doctorada en Ciencias Sociales y Humanas. Investigadora y profesora en la Universidad de Antioquia (Medellín), ha impulsado la creación de un grupo de investigación que se denomina “Conversaciones entre pedagogía y psicoanálisis”, actualmente es su coordinadora. Ha organizado eventos que han abordado y profundizado cuestiones de género que han sido objeto de muchas de sus investigaciones y dado lugar a publicaciones. La preocupación por las infancias, las relaciones entre maestros y alumnos, forman parte de su recorrido. Ha sido invitada como asesora por organismos de derechos y acción social, asimismo ha escrito numerosos artículos científicos y de divulgación. Desde hace ya tiempo indaga sobre temas de violencia y castigo en distintos contextos de acción. Su tesis doctoral sobre el poder de los impotentes aborda de manera original lo que se pone en juego en el castigo a los niños.

    


    
      

    

  


  
    Prólogo


    Todo libro tiene sus antecedentes y siempre mantiene un carácter incompleto. En ciertos territorios, respecto a ciertas problematizaciones toda escritura tiene algo de provisorio, aunque se pongan puntos finales a frases y capítulos. En especial, entendemos que esto ocurre cuando se trata de dar cuenta de unas preocupaciones, unas posiciones, unos haceres intervenidos por realidades siempre inestables, en sociedades que parecen tener una cierta dificultad para hacer y dar lugar a todos.


    Este libro tiene como antecedentes amistades intelectuales de larga data, actividades sostenidas desde hace mucho tiempo, elaboraciones suscitadas frente a casos “de libro”, ya sea que se trate de casos y libros vividos y escritos por otros, como de esas tramas de acontecimientos narrados que crean un “caso”, es decir que inhiben cualquier intento aplicacionista, lo intercambiado y discutido después de intervenciones concretas en instituciones y territorios diversos, asociaciones que interrumpen cualquier recurso a un protocolo y exigen un trabajo psíquico para sostener el intento de acompañar vidas dañadas en tramas sociales afectadas por la exclusión.


    Así Daniel Korinfeld, Carmen Rodríguez y Graciela Frigerio sostienen desde hace años, en Buenos Aires y en Montevideo un dispositivo llamado Ateneos de Pensamiento Clínico, espacios plurales para abordar cuestiones institucionales y sostener una reflexión sobre los oficios del lazo. Manera de nombrar ese trabajo que se lleva a cabo desde y con formaciones distintas (participan colegas de los territorios de la educación, del campo de la salud, de la cultura, equipos de trabajadores sociales, de los que se desempeñan en los edificios simbólicos de la justicia, colegas que hablan los lenguajes de las artes), intentando propiciar ciertos des-anudamientos para que otros enlaces sean posibles… oficios del intento, de la tentativa, oficios que requieren e invitan a des-aprendizajes para que otros aprendizajes puedan tener sus desarrollos… oficios que buscan acompañar, sostener, ofrecer… oficios que siempre exceden los nombres de bautismo de profesiones definidas para ejercerse a veces a la intemperie, de modos no repertoriados ni protocolizables…


    Estos oficios suelen describirse recurriendo a lo que Freud provocativamente y a modo de “broma” había nombrado como imposibles… claro está, siendo freudianos, aquí los entendemos no solo como aquellos que no cierran, sino como oficios que nunca pueden concluir cabalmente, oficios en los que lo imposible es precisamente la renuncia a realizarlos, a intentarlos una y otra vez… Imposible no intentarlo, decimos, no concretar ese gesto (ese mínimo gesto) que se propone educar, curar, gobernar… e imposible no ampliar la lista de los oficios que comparten ese rasgo de imposible no intentar (como por ejemplo, hacer justicia).


    Tenemos entonces unas amistades intelectuales, unas conversaciones entre disciplinas, unas referencias a territorios empíricos y contextos de acción concretos, unos intercambios, unas experiencias compartidas, unas inquietudes y preocupaciones comunes: ese conjunto es el verdadero prólogo de este libro (lo que antecedió a su escritura, lo que ahora invita a su lectura) que va ofreciendo capítulo a capítulo unas construcciones que se relacionan sin mimetizarse. Cada autor da a leer un trabajo singular, ofrece una pieza para un rompecabezas imperfecto.


    Daniel Korinfeld aborda y propone unas “herramientas”, nos guía para que podamos devenir baqueanos, en los territorios institucionales. Graciela Frigerio profundiza elaboraciones para explorar los “oficios del lazo”. Oficios que Laurence Cornu asocia al acompañar lo humano.


    Carmen Rodríguez aporta elementos para abordar “casos”, para crear casos. De algún modo con sus precisiones da pie a los capítulos siguientes en los cuales Frigerio (Edipo, el-mal-querido) y Mejía (las relaciones entre las hijas de Edipo y posibles posiciones de educadores) abordan “casos” para pensar lo que podría conjeturarse que trabaja en el fondo de las instituciones. Finalmente, el libro incluye un trabajo de María Paulina Mejía en el cual se comparte la perspectiva de una investigación que trata de desentrañar aspectos de lo que también parece estar en juego en las relaciones intergeneracionales.


    Nos importa señalar que estos textos pueden ser leídos siguiendo el orden arbitrario de su índice, pero también siguiendo el orden que cada lector quiera darle. No sin estar relacionados, trabajando sobre el mismo escenario de fondo, sensibles a interrogantes próximos entre sí, cada capítulo despliega una perspectiva, vuelve disponibles unos conceptos, unas nociones, no pretende hacer red, lo que no significa que no haya hilos que puedan tejerse entre ellos y el lector, una vez que haya recorrido las páginas de lo desarrollado, podrá constatar que hubo trama.


    Así, un libro que se puede recorrer como una Rayuela, mantiene algo de una estructura que podría describirse como “saltarina”. Trata de encontrar un recorrido (siempre renovable, siempre con algo del azar en juego) y avanzar pero (a diferencia de una Rayuela) este libro no se propone llegar a ninguna conclusión definitiva.


    Entendemos que llega el tiempo del lector, el tiempo para que elabore sus propias hipótesis… No invitamos a quien lo lee a concluir nada, no le proponemos que concluya lo que el libro deja inacabado; sí desearíamos que albergue los subrayados, que sume nuevas notas en los márgenes, que abra interrogantes, que incluyan las propias experiencias, disonancias y desacuerdos, asociaciones esbozadas o desarrolladas y, que toda esa escritura manuscrita, vaya creando entre líneas otro libro, un libro nuevo y singular, ese que da cuenta de las experiencias y las preguntas de quien lo lea.


     


    Graciela Frigerio, Daniel Korinfeld y Carmen Rodríguez

  


  
    
      Primera parte

    

  


  
    
      Capítulo 1


      De Pandora, baqueanos e instituciones. Tres notas desde los Ateneos de Pensamiento Clínico


      Daniel Korinfeld

    


    
      Y si no digo lo que hay que hacer, no es porque no crea que no hay que hacer nada. Muy por el contrario, me parece que quienes, al reconocer las relaciones de poder en las cuales están implicados, han decidido resistirlas o escapar a ellas, tienen mil cosas por hacer, inventar, forjar.


      
        

      


      Foucault, 1994.


      Nota l. Desde los Ateneos de Pensamiento Clínico


      En los territorios de la educación y la salud, en el campo del trabajo social no es tan frecuente que se dispongan de dispositivos sistemáticos de revisión y reflexión de las tareas que se llevan adelante; en muchos casos no cuentan con la tradición ni la experiencia de espacios en los que se habilite a una reflexión sobre las prácticas más allá de evaluaciones o supervisiones de tipo organizacional. Menos aún está instalada la idea de que trabajar sobre las prácticas conlleva revisar nuestra implicación en tanto es una dimensión ineludible para pensarlas.


      “Ateneos de Pensamiento Clínico” es el nombre con el que Graciela Frigerio inició el espacio que echó a rodar en Montevideo y en Buenos Aires, un nombre que nos hemos cuestionado como tal y que a medida que se despliega cada experiencia vamos resignificando. Reconoce sus antecedentes en un conjunto diverso de dispositivos que más o menos formalizados y provenientes de distintos marcos y referencias teóricas se vienen realizando en torno a las prácticas de quienes transitan las instituciones.


      Se trata de un dispositivo de trabajo a partir del análisis de relatos que recrean situaciones y viñetas del quehacer cotidiano de instituciones diversas. Un análisis que promueve por añadidura el planteo de alternativas de acción para cada quien y se convierte potencialmente en un dispositivo de formación.


      Consiste en un encuadre que requiere ciertos modos de coordinar y propicia unas formas de participar e intervenir. Un espacio-tiempo en el que quienes comparten lo que llamamos oficios del lazo estén advertidos acerca de la no homogeneidad de los discursos y las narrativas que van a circular y allí nos importa subrayar la riqueza que proviene de la diversidad de inserciones institucionales, de las distintas formaciones disciplinares, de las trayectorias personales, profesionales y la variedad de prácticas presentes. Heterogeneidad entonces como una condición y un valor. Disponerse a discutir un caso, una situación, una viñeta –un recorte de la práctica– es la consigna que convoca, compartir las preguntas que hasta el momento quien lo presenta se haya formulado es parte de la invitación. Un dispositivo que a partir de esa primera presentación tendrá un segundo momento de intercambio en el grupo y un tercer tiempo en el que los aportes de los coordinadores: referencias, conceptualizaciones y consideraciones pueden entrar en resonancia con lo dicho y lo entredicho. La co-coordinación pone en acto la posibilidad de acuerdos y diferencias para sostener y relanzar ese trabajo. El compromiso y el esfuerzo por relacionar solo lo que resulte articulable en lo que se va exponiendo. Y la atención a la confidencialidad de lo que se exponga como un principio fundamental que apunta a garantizar el cuidado para y entre los integrantes del espacio. Todo ello ha de desplegarse en una serie de encuentros, una secuencia mínima que permita la construcción de ese espacio-tiempo común.


      Forma parte del encuadre diferenciarlo de lo que en la práctica del psicoanálisis y otras prácticas “psi” se conoce como supervisión o control. Por cierto, no consideramos que la supervisión, en el sentido literal de la palabra que muchas veces determina el modo en el que se ejerce, es decir, una mirada y una palabra jerarquizada que se privilegia a las otras sea una modalidad acorde a nuestra perspectiva y posición. Los Ateneos no se plantean analizar el modo de actuar de un participante en el desarrollo de una intervención. El objetivo es propiciar un trabajo que amplíe y profundice nuestra mirada sobre un conjunto de dimensiones presentes en el conflicto descripto, incluir niveles y registros de análisis que más allá del caso se conviertan en nuevas vías de reflexión y acción para otros casos y situaciones. Que siempre circule por el borde de la supervisión para quien hable y para quienes escuchen es un riesgo que asumimos y ante el que estamos atentos. Que haya efectos de supervisión o co-visión, como mejor se ha dado en llamar a la relectura y profundización compartida entre varios, es sin dudas posible y esperable.


      A lo largo de los Ateneos y al concluir la serie de estos como cierre se impone la invitación a la escritura que propone un grado más, si se quiere, para historizar algo de la propia práctica al recorrer e inscribir lo que nos ha interesado, interrogado, afectado no solo ni siempre vinculado a lo que cada quien expuso, sino a lo que fue compartido durante el itinerario común, aquello que presentado por otros integrantes del espacio, todo aquello que fue vivido-pensado en común. Pensar, decía Ignacio Lewkowicz (De la Aldea y Lewkowicz, 1999), suele asociarse con actividad mental y no con acciones concretas, una vez desmarcado de la imagen del pensamiento como actividad intelectual “contemplativa” alejada del fragor, de los ritmos y de la complejidad de la vida social sin consecuencias prácticas apuntaba a desestimar el acto de pensamiento como un acto individual y en soledad con la que se lo relaciona frecuentemente y proponía entonces que pensar no es solo reflexionar, sino es realizar prácticas en común, es pensar junto a otros los implícitos de las prácticas teóricas. Al mismo tiempo señalaba algo central respecto de este “pensamiento”, en lo que venimos insistiendo y es que generar las condiciones para pensar, en la perspectiva en la que pensar es sostener el problema hasta encontrar las vías generalmente indirectas para su transformación, supone, hace necesario “no saber”, una cierta suspensión del saber único como modo de cuestionar “los implícitos”.


      Un momento significativo del dispositivo es el pasaje a la escritura, abierta a todos los estilos narrativos y expresivos que nos brinda la posibilidad de hallar en el nuevo texto aspectos que han sido más o menos trabajados y que han estado incidiendo en nosotros, y al mismo tiempo en tanto testimonio propicia la tramitación de los aspectos con mayor potencial traumático que forman parte de lo que acontece en los oficios de lazo, el sufrimiento subjetivo, situaciones de desamparo y crueldad.


      En su texto El pensamiento clínico, dice Andrè Green (2010) que la clínica por definición carece de elaboración teórica. ¿Es la clínica un saber?, ¿es una práctica? Es el saber respecto de una práctica. ¿Qué dice la palabra clínica que no recubre a la noción de práctica? La clínica es aquello que se conoce o se hace al pie del lecho del enfermo según una definición etimológica clásica. Andrè Green agrega que en psicoanálisis existe no solo una teoría de la clínica, sino también un pensamiento clínico, es decir, un modo original y específico de racionalidad surgida de la experiencia práctica. ¿Qué características tiene esa racionalidad?, por ahora podríamos decir que la clínica a la que nos referimos particulariza una práctica en la medida en que da cuenta de lo singular y del sufrimiento de lo singular en cierto dominio institucional.


      Parafraseando a Green, la elaboración del pensamiento clínico puede llevarse a un nivel de reflexión que ha tomado distancia respecto de la clínica. Aunque no haga referencia a las situaciones ni a los casos específicos, el pensamiento clínico que propiciamos en los Ateneos hace pensar siempre en estos casos y en otras situaciones acaecidas o que están en curso de acción. El objeto o foco de ese pensamiento, ¿son las situaciones, son los sujetos? ¿Son los sujetos en situación? Más precisamente son las condiciones de subjetivación: avatares y vicisitudes de los sujetos en las situaciones institucionales. Desde lo micro a lo macro un zoom va configurando focos de análisis y pensamiento, desde determinaciones y condiciones más generales a situaciones específicas, todas nos conciernen.


      El pensamiento clínico se reconoce, cuando la elaboración teórica despierta asociaciones –para cada quien– que se refieren o remiten a aspectos o rasgos desencadenados por lo trabajado. Efecto après-coup, dirá que hubo –operando– un pensar sobre la clínica. Al modo de una construcción en psicoanálisis, produce capas o niveles de conceptos y referencias articuladas bajo modos más o menos consistentes, que en distintos tiempos, buscan dar cuenta de diferentes dimensiones de un problema. Algo así como desarrollar una capacidad de pensar “milhojada” u “hojaldrada” a la que aludía Peter Pál Pelbart1 al referirse a Guattari en sus intervenciones colectivas, pensar al mismo tiempo desde distintos planos, distintos registros y niveles sin que sean necesariamente excluyentes ni exclusivos. Dimensiones de y en la construcción de un problema por parte de un sujeto, de un grupo o de una “comunidad”. La co-construcción despliega y propone por añadidura alternativas de acción. Construcción, emplazamiento de figuras, andamios formados por nociones y conceptos; conjuntos de palabras, ficciones teóricas e ideas acerca de ficciones artísticas, imágenes que interrogan un quehacer y los problemas en ese quehacer.


      Si se trata de un pensamiento clínico, si así podemos denominarlo es porque apunta precisamente a lo impensado y al abrevar en los relatos de las clínicas, podemos decir junto a Marcelo Percia (2017), confía en los laberintos que hablan, en los intentos de encontrar una manera, en las búsquedas cuando enhebran cosas sueltas, en las implicaciones cuando sucumben tentadas por el sentido común del bienestar, en saber acerca de los límites cuando suspenden lo que no pueden, confiadas en una próxima vez, o en la potencia de las invenciones cuando imaginan lo inaudito.


      El Ateneo de Pensamiento Clínico, es quizás un dispositivo que se articula al trabajo de la experiencia de cada practicante, solo es posible junto a otros, ligados por un deseo que los reúne, el de continuar sosteniendo sus prácticas y por tanto pensarlas y transformarlas.


      Nota ll. Pandora y otras cajas


      “Abrir una caja de Pandora…”


      
        Pandora fue la primera mujer creada por Zeus y dicen que la famosa “caja” era en realidad una gran jarra que Pandora recibió como dote de casamiento y que contenía todos los males del mundo. Parece que en la casa de Zeus había dos jarras, una encerraba los bienes, y la otra encerraba todos los males. La historia cuenta que cuando Pandora recibió la mentada jarra, recibió también una orden de Zeus: jamás debería abrirla. La creación de Pandora habría sido una venganza de Zeus, un castigo dirigido a Prometeo por haber revelado a la humanidad el secreto del fuego. Enviada a vivir con los mortales, Epimeteo, hermano de Prometeo, pese a las advertencias recibidas, no puede resistirse a sus encantos. Pasaban los días y Pandora cada vez más curiosa finalmente cedió a su tentación y decidió abrirla para ver su contenido. Al abrir la caja, todos los males fueron liberados hacia el mundo, pero hubo algo más que permaneció allí dentro oculto en el fondo de la jarra: la esperanza.

      


       


      No es infrecuente escuchar la expresión “abrir una caja de Pandora”, en distintos y muy variados registros y discursos, y ha sido enunciado más de una vez en nuestras reuniones cuando alguien se dispone hablar de una situación institucional que de uno u otro modo, siempre, lo implica. Cuando se relata una intervención y se sospecha de sus efectos, por inciertos, imprevisibles o cuando se los teme calamitosos. Expresa bien un momento y una mirada quizás precavida que recae sobre un nudo de la vida institucional en el que habitualmente se juega una encrucijada subjetiva que involucra a más de un sujeto y toca al sentido y a la función de esa organización.


      Es sabido que la mención a la mítica caja apunta a la falta de transparencia y que en su opacidad amenazante nos acechan los misterios que guarda toda institución, aquellos demonios que esta mantiene a raya y que la imperiosa curiosidad de Pandora fue capaz de liberar sin freno, sin cálculo. Cuenta el mito que soltó criaturas aparentemente desconocidas para los humanos que trajeron consigo la envidia, el odio, los celos, o la locura, el vicio, la pasión, la fatiga, la tristeza o quizás el dolor, la enfermedad, la vejez, la muerte, el crimen, la guerra… Liberar lo desconocido, pero también quizás lo íntima y secretamente conocido…


      Disponernos a hablar de lo que acontece en nuestros oficios nos puede conducir con alguna frecuencia al fantasma de Pandora y su peligroso jarrón. Hablar y ser escuchado, disponernos a inventar un lenguaje que al modo del habla nos permita relatar el movimiento de la experiencia de los sujetos en las instituciones implica asumir ese riesgo, el de liberar todos los males –aun cuando modestamente solo apuntemos a alguno en particular que creímos identificar–. No es posible llevar más lejos esa experiencia, atravesar las encrucijadas y las encerronas, los nudos y los conflictos insolubles de la vida cotidiana sin que nos inquieten los temores inmemoriales que nos trae Pandora.


      Nos identificamos ambivalentemente con Pandora, con su impulso al saber, con su osadía, con la ingenuidad atribuida a quien desea incidir en el estado de las cosas, aunque no necesariamente haya sido invitado a ese convite. Nos precavemos de lo impensado, de lo que diremos, de lo que haríamos. Pandora es “portadora de todo” (panta dôra –tiene todos los dones–, o pantôn dôra –que tiene dones de todos los dioses–). Es mujer hecha de barro y agua, reúne todas las virtudes y quiere saber o al menos no puede frenar su impulso por curiosear. Pandora es la involuntaria (?) introductora de los males, no ha sido suficiente para ella la orden de Zeus para contener su curiosidad; abrir la caja que lleva su nombre tal vez nos recuerde que no hay modo de que el ser humano se mida con su condición y con su tiempo sin enfrentar adversidades. Queda esa única criatura semioculta en su misteriosa caja, el término justo en griego ἐλπίς (Elpis), traducible como la espera de algo, la esperanza. Curiosidad y espera, inquietud y expectativa, insumisión. El orden que reina y que gobierna la vida de los humanos no siempre es el que deseamos pero no es inmutable. Inconformidad, escribe Marcelo Percia (2011), no es un gesto, un estilo o una costumbre, sino una posición crítica ante el mundo y nosotros mismos. Crítica como trabajo que piensa contra los automatismos del sentido común: resistencia a las complacencias secretas con el poder y revueltas de potencias prisioneras en esa fortaleza construida como forma de las mayorías.


      “Como una caja negra…”


      La oscuridad de la caja de Pandora no es la de la caja negra. Puede que en la naturalización, en la inevitable invisibilización cotidiana de “lo institucional” equiparemos la institución a una caja negra al modo en el que en la teoría de sistemas se la conoce, un objeto que se estudia desde el punto de vista de las entradas (inputs) que recibe y las salidas o respuestas (outputs) que produce. Esa mirada sobre la institución, su funcionamiento y sus conflictos e impasses implica una violenta reducción de su complejidad equiparando institución a instituido; en sintonía con la metáfora de la caja negra del conductismo que nos informa que habría algo incognoscible entre estímulo y respuesta (conducta), algo estructural que no solo es inaccesible, sino que no nos debería interesar en tanto no es necesario para pensar y actuar –¿no nos compete?…–. Estos deslizamientos de sentido circulan con frecuencia a la hora de implicarnos en un pensamiento sobre los modos en el que se despliega esa trama de lazos y conexiones posibles de plasmarse en una cartografía, como refiere Graciela Frigerio, que habrá que saber leer y cuya lectura, se facilita, se potencia cuando se realiza junto a otros.


      Menos oscuridad tiene la caja negra de los navegantes, ese artefacto que portan aviones o barcos pero también trenes, allí se registra la actividad de los instrumentos y sobre todo las conversaciones en y desde la cabina desde las cuales algunos conducen los destinos de un cierto grupo de personas. Que estas cajas no sean realmente negras, sino de color naranja, amarillo o rojo y habitualmente fosforescentes no alcanza para restarle la oscuridad que tienen para nosotros los intercambios de palabras, aquellos diálogos desconocidos en los que algunas veces se ha cifrado la suerte, la vida o la muerte de los pasajeros a su cargo.


      Quizás sean interesantes para nosotros los hallazgos que las investigaciones arrojaron sobre las cajas negras de aviones accidentados. Abrir la caja negra una vez que la tragedia aconteció permitió comprender que algunos accidentes se produjeron, como suele decirse, por factores humanos, específicamente se trataría de cuestiones que acontecen en el mismo acto de habla: entre el piloto y el copiloto, entre los tripulantes y los controladores de los aeropuertos. Los lingüistas Ute Fisher y Judith Orasanu (Gladwell, 2008) llamaron discurso mitigado a la minimización del sentido de lo que se comunica y por tanto del problema que se está intentando comunicar. Se referían al hecho de suavizar lo que se dice regido por las reglas de cortesía o por un deber de obediencia en momentos críticos, precisamente en contextos de toma de decisiones que requieren de un habla directa y asertiva. Los resultados de las investigaciones tomaron esa dirección al recuperar los registros de las conversaciones previas a los accidentes ocurridos en las líneas aéreas asiáticas, allí determinaron la influencia de la cultura en las modalidades de relación entre los pilotos y los copilotos, así como el estilo de formación y aprendizaje de estos. El discurso mitigado es sin dudas un hecho de lenguaje ligado más o menos según el caso a una cultura particular. La teoría étnica de los accidentes aéreos, como se la dio en llamar, analiza cómo las estratificaciones y relaciones de poder de una cierta cultura se expresan en el lenguaje (algunos autores apuntaron al efecto del legado confuciano recibido de China). Refieren por ejemplo que en la lengua coreana se constatan más de seis niveles diferentes de tratamiento conversacional. Esa jerarquización se tornaba más evidente aun cuando se observaba a los jóvenes copilotos atender y servir a los experimentados pilotos y persistía en los modos indirectos que usaban los copilotos para indicar un peligro inminente o una decisión errónea del “superior”.


      Lo que se puso en debate fue la cuestión de las jerarquías, las relaciones a la autoridad, las características y límites de lo que se llama trabajo en equipo, en definitiva, la problemática del poder y de las modalidades para la toma de decisiones.


      Una vez más constatamos que cuando se trata de sujetos e instituciones, lazos y organizaciones que lo mínimo tiene el peso de lo decisivo (Blanchot, 2012).


      Las tramas de lenguaje, las redes conversacionales que le dan cuerpo a la institución, son fundamentales respecto a los modos de conducir sus destinos. Conducir no es sin hablar, comunicar en distintos registros y a distintos y diversos interlocutores; en ese campo de lenguaje se juega que un itinerario que transcurre entre tensiones y pasiones, así como trayectos sembrados de enredos y malentendidos –casi como pasos de comedia–, no devengan en una tragedia, allí donde lo mortífero se hace destino. Cercanía, superposición y complementariedad entre la comedia y la tragedia (Rinesi, 2014), clásicos subgéneros del drama. Abrir las cajas, explorarlas en sus diferentes figuras y metáforas, es hablar advertidos cada vez de la posición en que lo hacemos sin esperar que sea el latigazo de lo trágico aquello que nos obligue a cambiar.


      “¿Recuerdan 7 cajas ?”


      A propósito de cajas, ¿vieron la película 7 cajas? 2. Es que el cine es otro de los lenguajes por los que discurren las conversaciones de los Ateneos, convertidas en casos o en viñetas, a propósito de alguna situación o de la problemática de algún personaje es una de las vías que en ocasiones se recurre para tomar la palabra y proponer sucesivas capas de sentidos, lecturas y planos diversos que no son excluyentes para situarnos en la encrucijada que cada vez estamos tratando. El cine como narración, modos de contar, relatar una película. Una superposición de capas delgadas y transparentes, escribía Walter Benjamin (2000), anticipando ese carácter “milhojado” u “hojaldrado” que antes mencionamos, es una imagen adecuada al modo y manera en que la narración perfecta emerge de la estratificación de múltiples relatos sucesivos. Señalaba además la magia que emana del acto de narrar ya que en la amplitud del relato encontramos lo que a la información le falta y agregaba algo curioso, y es que ese poder germinativo despliega la potencia comunitaria de la narración. Narrar, decía, implica cierto olvido de sí, condición que favorece la memoria y lo narrado, y también, la posibilidad del “don de estar a la escucha”, sugería.


      Entonces, ¿recuerdan 7 cajas? Comprometidos a no contar el final, la podemos resumir así:


       


      
        Estamos en el Mercado 4 de Asunción, Paraguay, ocho manzanas de un intrincado laberinto de puestos donde se vende de todo y casi todo se vende. Es viernes, abril de 2005 y hace mucho, mucho calor. Los carretilleros compiten transportando embalajes por los estrechos pasillos. Entre ellos se encuentra Víctor, nuestro personaje adolescente, atraído por las pantallas de TV y fascinado con el teléfono celular que su hermana necesita vender a un precio absolutamente inaccesible para él. Pero en ese momento se le presenta una oportunidad única para poder obtenerlo, deberá transportar siete cajas por el mercado, guiado por un teléfono móvil que le prestan para dirigir sus pasos. Le entregan la mitad de su paga, la mitad de un billete de cien dólares. Cuando las cajas lleguen a destino recibirá la mitad restante. Como ya imaginan la encomienda no será un paseo. Las cosas se van a complicar, una galería variopinta de personajes va a desfilar disputando las misteriosas cajas que son siete y cuyo contenido Víctor desconoce.

      


       


      Como señalan los críticos se trata de un thriller urbano vertiginoso que parece desarrollarse en tiempo real, las corridas por los superpoblados pasillos, las personas y personajes que se entrecruzan sosteniendo un planteo narrativo de las tres unidades cinematográficas básicas: tiempo, espacio, movimiento.


      Realizada en un país con escasa tradición en la producción cinematográfica, aunque creciente y de calidad tiene una propuesta fílmica que integra lo “global o central” del género thriller con una precisa localización del relato que se desarrolla en un territorio demarcado espacialmente y que tiene sus reglas, legalidades, procedimientos e indudablemente sus zonas oscuras. A la unidad espacial mencionada, casi un cerco institucional, debemos agregarle un elemento fundamental y es que los personajes cambian permanentemente de lengua al hablar, del castellano al guaraní, del guaraní al yopará3 y viceversa, con velocidad y total naturalidad, lo que lo convierte en un relato claramente situado.


      Tiempo, espacio y movimiento. Un día en la vida del personaje que transcurre trenzada junto a otras historias personales, otras vidas. Un territorio específico, demarcado. Hay un ir y venir constante y casi frenético, movimiento permanente en pos de un trabajo, un objetivo, un anhelo, tiempo desbocado que desborda y altera. Como bien apunta Horacio Bernades (2014), la circulación no es solo de gente y carretillas, sino de objetos, intereses y deseos. También de palabras, donde el amor y el humor, tienen además un lugar singular. Nuevamente la comedia, es decir, enredos, peripecias e intrigas y cierta tensión dramática siempre al borde de lo trágico. Como sabemos, para atravesar mejor las aventuras y los peligros de ese laberinto habrá que “marchar como un baqueano, con equipaje ligero, eficaz y desprejuiciado”, escribía Fernando Ulloa (1995). Cualquier parecido a un contexto institucional no es pura coincidencia.


      Nota lll. “…marchar como los baqueanos…”


      Decía, escribía Ulloa (1995:34): 


      Insisto en el beneficio personal que supone poder descartar, ahora en la práctica de la escritura y sin demasiados miramientos, las ideas y los modos clínicos (–por más sellos psicoanalíticos que acrediten–) cuando no resultan útiles para advertir los factores inconscientes que sobredeterminan conductas y subjetividad. Esto es decisivo en el campo social, donde conviene marchar como los baqueanos, con equipaje ligero, eficaz y desprejuiciado, no exento de prudencia4.


      Aunque refiere algo más específicamente a las herramientas –las ideas y los modos clínicos– que no nos resultan útiles en las prácticas y por tanto aquellos que cada quien debe poder descartar, es una frase desde la que podemos pensar distintos aspectos que hacen a los avatares de las prácticas institucionales.


      Recordemos que Ulloa fue un integrante de la segunda generación de psicoanalistas en la Argentina, un analista que en la década del setenta junto a otros rompió con la institución única que en aquel momento era la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA), que dependía de la Asociación Psicoanalítica Internacional (IPA), la heredera de la institución fundada por Freud. Esta ruptura histórica a través del grupo denominado Documento, tiene que ver con el modo en que este autor pensó y actuó su clínica, una clínica que traspasó los límites de su consultorio y lo llevó a trabajar y pensar las instituciones, incluyendo claro, las instituciones de los psicoanalistas.


      Sigamos por un momento el sendero de los baqueanos


      Veamos por dónde nos lleva la figura del baquiano, la cual es muy particular, el propio Ulloa tomando la definición habitual dice que el hombre de baquía es un conocedor del terreno y del oficio. Nada menos que Domingo Faustino Sarmiento realizó una magnifica semblanza del baqueano, sigamos por un momento el sendero de los baqueanos, la descripción que nos hace de esta figura5.


      El Baqueano es un gaucho grave y reservado que conoce a palmos veinte mil leguas cuadradas de llanuras, bosques y montañas. Es el topógrafo más completo, es el único mapa que lleva un general para dirigir los movimientos de su campaña. El Baqueano va siempre a su lado. Modesto y reservado como una tapia, está en todos los secretos de la campaña; la suerte del ejército, el éxito de una batalla, la conquista de una provincia, todo depende de él. El Baqueano es casi siempre fiel a su deber; pero no siempre el general tiene en él plena confianza. Imaginaos la posición de un jefe condenado a llevar un traidor a su lado y a pedirle los conocimientos indispensables para triunfar. Un Baqueano encuentra una sendita que hace cruz con el camino que lleva: él sabe a qué aguada remota conduce: si encuentra mil, y esto sucede en un espacio de mil leguas, él las conoce todas, sabe de dónde vienen y adónde van. Él sabe el vado oculto que tiene un río, más arriba o más abajo del paso ordinario, y esto en cien ríos o arroyos; él conoce en los ciénagos extensos un sendero por donde pueden ser atravesados sin inconveniente (…).


       


      El Baqueano conoce el territorio a fuerza de recorrerlo, explorarlo y leer y leer los indicios y signos que le hablan. El baqueano escucha más de lo que habla y sus relaciones con los que mandan y dirigen no siempre son las mejores, parece haber allí una tensión inevitable.


      En lo más oscuro de la noche, en medio de los bosques o en las llanuras sin límites, perdidos sus compañeros, extraviados, da una vuelta en círculo de ellos, observa los árboles; si no los hay, se desmonta, se inclina a tierra, examina algunos matorrales y se orienta de la altura en que se halla; monta en seguida, y les dice para asegurarlos: “Estamos (…) en tal lugar, a tantas leguas de las habitaciones; el camino ha de ir al sud”; y se dirige hacia el rumbo que señala, tranquilo, sin prisa de encontrarlo, y sin responder a las objeciones que el temor o la fascinación sugiere a los otros.


       


      Suscita desconfianza, objeciones, despierta temores y fascinación, lejos de inquietarlo parece confirmarlo en sus certidumbres (o en sus convicciones…).


      Si aún esto no basta, o si se encuentra en la Pampa y la oscuridad es impenetrable, entonces arranca pastos de varios puntos, huele la raíz y la tierra, las masca, y después de repetir este procedimiento varias veces, se cerciora de la proximidad de algún arroyo salado o de agua dulce, y sale en su busca para orientarse fijamente. (…).


      Si el Baqueano lo es de la Pampa, donde no hay caminos para atravesarla, y un pasajero le pide que lo lleve directamente a un paraje distante cincuenta leguas, el Baqueano se para un momento, reconoce el horizonte, examina el suelo, clava la vista en un punto y se echa a galopar con la rectitud de una flecha, hasta que cambia de rumbo por motivos que solo él sabe, y galopando día y noche llega al lugar designado.


       


      Y Xavier Marmier (1948:70, cap. V), viajero francés, escribía desde estos confines:


      Aquí no es posible ir de una provincia a otra, sin la ayuda de un baquiano, que se orienta por la posición de las estrellas, por unos charcos de agua, o por otros signos que pasan inadvertidos para el común de las gentes. Ese baquiano, en casos difíciles, echará pie a tierra para observar de más cerca la senda que ha tomado, y si existe peligro de indios, se echará por tierra (…); podrá saber, por algunas plantas holladas, por una huella casi imperceptible, si la horda de indios pasó por allí, de cuántos individuos se componía, y cuántas horas hace que pasó. 


       


      Evaluar los riesgos y peligros que acechan, detenerse en el medio de la marcha, cambiar el rumbo si es necesario. Tenemos ya una idea de la tradicional figura del baquiano, inserto en un relato épico y parcialmente idealizado, pero ¿qué es lo que llevó a Ulloa a tomarlo como una referencia para el trabajo clínico en las instituciones?


      Una definición de baquiano nos dice: ‘experto, cursado. Práctico de los caminos, trochas y atajos. Guía para poder transitar por ellos’. Este término proviene de baquía: ‘conocimiento práctico de las sendas, atajos, caminos, ríos, etc., de un país’, cuya etimología parece ser desconocida. Aunque el diccionario anuncia que la etimología de baquía es desconocida, Ulloa encuentra un origen de la misma que abre un sentido sumamente interesante para nosotros. Se trataría de un andalucismo cuyo sentido originario es el de resto o deuda por cobrar y que a su paso por América desarrolló un nuevo sentido: hombres de baquía ‘los que quedaron de expediciones anteriores y por lo tanto conocían ya el país’. Se refiere a quienes habiendo naufragado no encuentran lugar en la nave que viene en su búsqueda, quedando en deuda de rescate con ellos. Ese tiempo de espera hace de ellos exploradores y conocedores del nuevo territorio en el que se han visto obligados a sobrevivir, se trata entonces de una experiencia que hace oficio de baqueano.


      Vemos que baquía y baqueano aluden a una relación particular con el territorio, un conocimiento adquirido producto de la experiencia, un conocimiento que se nutre de encontrar y poder leer ciertos signos, reconocer huellas a veces inhallables o inadvertidas para otros –el baqueano es un rastreador–, en definitiva, una mirada aguda que busca indicios, señales y huellas que no siempre son visibles para todos, una mirada que se ubica en el terreno, que sabe vislumbrar el horizonte y el clima y que se posa en los detalles porque allí se encuentran algunas claves para seguir el camino. ¿Qué resonancias –otro término muy utilizado por Ulloa– produce en nosotros esa figura al pensar nuestras prácticas en las instituciones?


      Una de ellas es pensar una práctica ligada a un territorio. Un territorio nunca se reduce a su materialidad. Sabemos que las instituciones por las que transcurrimos, que habitamos, que padecemos son mucho más que los edificios y que en esa materialidad se juegan cuestiones simbólicas e imaginarias.


      Podemos pensar las instituciones como un territorio, como ese cerco y esa superficie que limita, regula los intercambios, define y propone lo pensable, lo decible, lo sensible.


      Graciela Frigerio (2004) escribe: los hombres entretejen los vínculos que los asocian, daremos nombre de institución a este entretejido, al que definiremos como una cartografía de lazos. Nos preguntamos, ¿será posible tratar de ser un práctico en esa cartografía? Podremos usar la figura del baqueano como metáfora para pensar algunas funciones y posiciones institucionales.


      Atravesar la opacidad con la que inicialmente se nos presenta la dimensión institucional, penetrar la naturalización que la resguarda. Ver aquello que no se está viendo, al menos todo el tiempo o “a primera vista” suele ser atribución o expectativa para ciertas funciones, ¿pero acaso es una prerrogativa disponible para pocos?, o se trata de tomar una posición que va más allá del organigrama, una posición en la que todos pueden “ver” –y donde, por supuesto, no todos ven lo mismo– y reponer en la escena institucional aquello que se opaca o invisibiliza por la propia dinámica del funcionamiento institucional.


      “Suficientemente ajeno pero no totalmente extraño”


      Ulloa afirma que en las instituciones es necesario estar “suficientemente ajeno pero no totalmente extraño”. En la etimología perdida de la palabra baqueano que recupera, resuena la doble condición del baqueano, ya que originalmente extranjero se ha convertido en obligado “lugareño”.


      Como tantos otros autores que se han dedicado al análisis institucional cuando nos brindan sus reflexiones e indicaciones están pensando, en general, en un modo específico de relación con la institución que es de exterioridad, son el resultado de intervenciones externas a esta. ¿Hasta qué punto resultan válidas para el conjunto de profesionales que tienen diversos modos de inserción en las instituciones? Tendremos que sopesar cada reflexión, cada observación y cada señalamiento y considerar en qué medida nos sirven para pensar, recrear e intervenir en nuestros contextos y situaciones, cuándo estos aportes nos pueden ayudar para pensar “lo nuestro” y “lo de cada quien” del oficio y cuándo sencillamente debemos descartarlas.


      Dicen que aportar significa contribuir a algo común y también “arribar a puerto”, “después de haber navegado perdido o en peligro”. Y dicen también que para ser baqueano hay que saber perderse, que no hay modo de encontrar (incluso de encontrarse…) sin poder y saber perderse, al igual que un buen relato se lo pide a su narrador, nos decía Benjamin. Y si faltan concurrencias y concomitancias entre territorio, lazos, experiencias y narraciones, Benjamin formulaba su aventura “de captar el aspecto de la historia en las representaciones más insignificantes de la realidad, como si dijéramos en sus desperdicios (Cartas II, 793)”6. Su pasión por los detalles, a los que llama “criatura”, lo lleva a hablar de la justicia de lo nimio. Afirma que en la narración no se juzga a la criatura, se le da un espacio de juego, el espacio de lenguaje. Cuando nos habla de la narración sostiene que su carácter justiciero consiste en que ella da cuenta del acaecer de lo singular, da cuenta de lo singular en su acaecer (Benjamin, 2000:49). En este mismo libro, Carmen Rodríguez trabaja este aspecto nodal en su capítulo “Aportes para pensar por casos: una cuestión de detalles”.


      Suficientemente ajeno, suficientemente extranjero


      Distintos autores han trabajado desde la filosofía política, desde la educación, desde la antropología y el psicoanálisis la noción de extranjeridad, entre nosotros Graciela Frigerio propuso esta noción para abordar la cuestión de la alteridad y desde allí repensar las identidades disciplinares, institucionales, cuya función es delimitar territorios discursivos y prácticos que en un tiempo de alta incertidumbre tiene efectos más defensivos que productivos7.


      El extranjero es una figura de la alteridad, el otro desconocido, extraño y familiar, estudiar los avatares de su historia nos enseña que desde tiempos inmemoriales ha despertado tanto la hostilidad como la hospitalidad, miradas y posiciones hospitalarias y hostiles. Lo extranjero ha sido y es encarnación de lo “otro” que muy frecuentemente se cristaliza en señal de advertencia y de peligro; lo extranjero, lo diferente como sinónimo de una alteridad radical ante la cual “debemos” mantenernos a distancia.


      Distingue Frigerio al menos bajo tres formas o dimensiones en las que se expresa lo extranjero. La primera de ellas será lo extranjero en tanto desconocido que solicita un trabajo psíquico, un deseo por saber, por no dar por “sabido”. Una segunda dimensión apunta a que aquello desconocido se percibe como atentando contra nuestra identidad. Por último, cuando lo desconocido se encarna en otro. Otro pongamos por caso un niño, un adolescente, un joven, los padres o nuestros propios compañeros y colegas, apunta al modo de relacionarnos con lo desconocido del otro, lo que del otro desconocemos. Digamos también que el otro, lo otro, puede ser la “otra disciplina”, la “otra profesión”, la otra función, el otro sector, la otra institución, un hecho que nunca antes ocurrió (lo nuevo), algo que no creíamos que pudiera ocurrir en nuestro contexto (lo inesperado), algo que supera nuestras posibilidades y palabras para dar cuenta, nombrarlo, significar (lo extremo) formas de lo desconocido e impensado.


      Suficientemente ajeno, suficientemente extranjero propicia un descentramiento que al interior de las prácticas resulta oxigenante. Y las experiencias de la alteridad a las que nos conduce –la alteridad del semejante y aquella otra alteridad que constituye al sujeto–, cuestionan la noción de identidad. Identidad que no es igual a la verdad del sujeto y que ya no será sinónimo de fijación y estabilidad sino interacción entre lo propio y lo extraño, lo ajeno, movimiento y fluidez entre lo uno y lo múltiple.


      Una vez escribimos que la noción de extranjero puede convertirse en una mirada, en una posición que permite explorar discursos y situaciones, convirtiéndose en una noción fecunda que proyecta y traza productivas líneas de análisis ante los síntomas de desorientación y desconcierto en la vida social y el agotamiento de enfoques, de disciplinas y de discursos, seguimos apostando a “una práctica de la extranjeridad”.


      Implicación


      Pero esa ajenidad más o menos calculada es un modo de trabajar nuestra implicación. Implicación, noción cuya fuente –nos recuerda René Lourau (2001)– es la concepción de Werner Heisenberg, Premio Nobel de Física: el ojo del observador está implicado en el campo de observación (Kaminsky, 1990:9).


      Sabernos que esa ajenidad es necesaria como un distanciamiento operativo, que requiere un trabajo psíquico y un esfuerzo conceptual a realizar junto a otros para resistir las diversas capturas y espejismos que nos tiende el transcurrir institucional.


      Se trata de una tensión, de un borde por el que transitar que permite formar parte de esa cartografía de lazos, estar bajo las diferentes condiciones y efectos institucionales y al mismo tiempo sostener el compromiso con la función que desempeñamos y la posición que nos disponga a no cejar en el intento por mantener ese nivel de ajenidad que nos permita pensar y pensarnos.


      Esa ajenidad no es sin consecuencias. Recordemos que la semblanza del baqueano realizada por Sarmiento deja planteada una definida ambivalencia hacia el personaje8, admiración y descalificación, Sarmiento advierte cómo la extraña extranjería del baqueano lo coloca en un lugar paradójico, un lugar que requiere de máxima confianza aunque despierte suspicacias y sospechas. En esa posición se identifica con lo que le ocurre a un general que debe confiar en este personaje. Dice: “de un jefe condenado a llevar un traidor a su lado y a pedirle los conocimientos indispensables para triunfar”, “que se lamenta de tener que confiar en sus prácticos, paisanos que nunca se sabe bien de qué lado están”, y agrega: algo así como que podríamos decir que sí se sabe, porque para “ellos”, finalmente, no hay más que un solo lado… el propio…


      El desprecio, el temor y la fascinación, lo que nombramos como ambivalencias que produce la toma de una cierta posición de ajenidad, sea esta relativamente esperable por su función y tarea e inserción institucional o impensada debido a que no entra dentro del perfil, del lugar institucional las “prerrogativas” de esa mirada extranjera.


       


      ¿De qué lado está?


      ¿Entonces de qué lado está? Resuena entonces la soledad del baqueano que nos transmite su descripción, estar “de su lado” es aquí desmarcarse de los lugares fijos a los que empujan ciertos conflictos de la vida cotidiana de las instituciones. Esa “soledad” que por otra parte la sabemos necesaria. Soledad inevitable inherente a la tarea, esperable en la medida en que lo exige la necesidad de tomar constantemente decisiones, acrecentada por la modalidad que predomina en las prácticas de las instituciones, efecto de una concepción individualizante e individualista que no es imposible transformar.


      “Estar de su lado” es mantener su posición de cierta “ajenidad comprometida” y sostener el dispositivo de crítica y de control de su propia implicación a la hora de intervenir como uno de los modos de reaseguro de su práctica.


      ¿Cuál es el equipaje necesario en los tiempos que corren?


      El baqueano, este lugareño, algo extranjero, lleva un equipaje ligero, eficaz y desprejuiciado. ¿Cuál es el equipaje necesario en los tiempos que corren? Tiempos, territorios sin caminos claramente demarcados. Cuando las instituciones requieren ser repensadas. Cuando las prácticas se deslibidinizan y se debilitan o se diluye lo que les da sentido. La cuestión del equipaje nos lleva a consideraciones epistemológicas y al modo de pensar los saberes y las técnicas en la producción y reelaboración de nuestras prácticas.


      La propia noción de disciplina se encuentra cuestionada. La llamada “crisis de las disciplinas”, implica reconocer que la propia categoría, el concepto de disciplina es una construcción histórica que dio cuenta de la relación de conocimiento del sujeto de Occidente con el mundo en un contexto histórico social determinado. La aceleración de las transformaciones sociales y el incremento de la complejidad de la vida social han configurado escenarios nuevos ante los cuales las disciplinas se encuentran en un impasse, sin capacidad de respuesta o con respuestas ante las cuales tenemos cuestionamiento y profundas divergencias. Las mismas disciplinas en las que nos formamos construyeron los dispositivos que están instituidos y que venimos cuestionando –probablemente desde una posición crítica y alternativa a esa misma disciplina–. Son las mismas que generaron las categorías que en la actualidad criticamos y cuya inadecuación constatamos. Los conceptos generados dentro de cada disciplina están lejos de dar cuenta de la complejidad de las situaciones actuales, más allá de la distancia estructural y las diferencias entre lo que conocemos como teoría y práctica.


      Los llamados casi desesperados a la interdisciplina, transdisciplina, multidisciplina no son más que el efecto de ese impasse y de la fragmentación y desconexiones que predominan en las instituciones. Instituciones fragmentadas, prácticas y oficiantes desconectados actuando una marca de origen positivista y liberal, prácticas de individuos dirigidas a otros individuos presuntamente aislados. Si alguna vez decíamos que para ir al encuentro con otra disciplina y generar allí un intercambio posible construyendo un problema común había que poseer un dominio significativo de la disciplina propia, hoy sabemos mejor que profundizar en alguna línea de la disciplina en la que nos hemos formado si sostenemos un pensamiento crítico es toparse con los límites e insuficiencias de esta. Insuficiencia estructural, la idea de un saber posible completo, un saber completo sobre un problema complejo. Al mismo tiempo, registrar las diferencias en las conceptualizaciones y perspectivas que se verifican, que en algunas aéreas son ciertamente antagónicas.


      No queda lugar en el equipaje que hoy necesitamos para una ciencia, una disciplina sin historia y sin sujeto, eso requiere desmarcarnos de nuestros conocimientos básicamente disciplinarios, de los abordajes ahistóricos, las naturalizaciones, las perspectivas no relacionales y evolucionistas, herencia activa del positivismo en sus diferentes versiones y que convierten en “disciplinocéntricas”. Desde el punto de vista epistemológico, una apuesta a poder estar a la altura de la complejidad…


      Si andamos en, por, a través de las instituciones no podemos menos que pensar el campo de intervención como un campo teórico-práctico siempre en construcción, lo que nos obliga a revisar los pilares que dominaron nuestras formaciones disciplinares y nuestro quehacer profesional y nos lleva a la búsqueda activa y creativa de alternativas en conversación con otros saberes y prácticas. Algo que sin dudas no es una tarea sencilla.


      La teoría como una caja de herramientas


      ¿Un equipaje ligero y eficaz para andar por las instituciones? ¿Qué herramientas llevar en ese equipaje en tanto lo pensamos como un campo teórico-práctico en construcción? ¿Cómo pensar esa caja de herramientas ligera y eficaz? Lo que Deleuze y Foucault (1992) anticipaban hace ya varias décadas era una nueva manera de pensar la relación teoría-práctica. Ya no más la práctica como aplicación de una teoría o la práctica como inspirando una teoría. En todos los casos la crítica apuntaba al proceso de totalización implícito. Ellos van a plantear unas relaciones entre teoría y práctica parciales y fragmentarias. Ninguna teoría puede desarrollarse, afirmaban, sin toparse con una especie de muro y se precisa de la práctica para agujerearlo. Se trata de acciones de teoría y acciones de práctica en relaciones de conexión y de redes.


      La teoría como una caja de herramientas no pretende formar un sistema sino un conjunto de instrumentos dispuestos a servir, a funcionar, una búsqueda sobre situaciones dadas. Sistemas abiertos que permitan el juego de la teoría-práctica que no se puede cerrar en totalizaciones y unificaciones disciplinares y categoriales. No hay teoría sino localizada y situada. Es desde las particularidades y los obstáculos específicos de la práctica que recurrimos a un nuevo punto teórico, del mismo modo la teoría es el resultado de la articulación entre una práctica y otra. El pensar la práctica como un conjunto de conexiones de un punto teórico con otro y la teoría como un empalme entre prácticas habla de un equipaje ligero, móvil y dinámico orientado a la eficacia en tanto nos permite leer e intervenir, y el desprejuicio apunta a abandonar la rigidez y el esquematismo del “aplicacionismo teórico”.


      Se trata de algo decisivo en el campo social, señalaba Ulloa, la conveniencia de marchar como los baqueanos, con ese equipaje ligero, eficaz y desprejuiciado, advertía al final: no exento de prudencia. ¿Prudencia? La virtud de las virtudes para los griegos. Aristóteles relacionaba la prudencia con el conocimiento práctico, aquel destinado a guiar las acciones y el comportamiento. Si el territorio puede ser una metáfora que en las instituciones articula espacio-tiempo, y las intervenciones las metaforizamos como el sendero, el atajo, el paso que nos permite avanzar, si sabemos mirar y escuchar, la prudencia puede ser para nosotros lo que se ha llamado el timing, aquello que dice que una intervención ha sido oportuna, en el tiempo adecuado, cuando una palabra, un acto cae en el tiempo y espacio preciso en el que puede ser escuchado y metabolizado y cuyos efectos leemos a posteriori. Alguien podrá decir, que épocas de incertidumbres, perplejidades y desorientaciones son como una pampa sin caminos demarcados en que se necesita de baqueanos que descubran e inventen caminos y nuevas sendas, y quizás no esté equivocado.


       


       


      NOTAS


      
        1. laboratorioregion7.blogspot.com.ar


        2. Paraguay, 2012. Dirección: Juan Carlos Maneglia y Tana Schembori. Guion: J. C. Maneglia. Tito Chamorro y T. Schembori. Fotografía: Richard Careaga. Música: Fran Villalba. Duración: 100 minutos. Intérpretes: Celso Franco, Víctor Sosa, Lali González, Nico García, Paletita.


        3. Se denomina a la fusión del guaraní y el español en el habla. Literalmente, ‘mezcla’ en guaraní.


        4. El destacado es nuestro.


        5. Sarmiento, D. F. (2007). Los destacados son nuestros. La figura del baqueano fue trabajada también en el texto de Pablo Valle: Baqueanos, saberes y territorios, disponible en http://www.no-retornable.com.ar/v1/vaca_loca/valle.html; y en El trabajo del director y el proyecto de la escuela de Marturet, Margarita; Bavaresco, Patricia; Torchio, Rita; Ibalo, Cristina; Calarco, José; Socolovsky, Teresa (coord.).; Colaboradores Herrera, Ana Laura; Ayciriex, Aurora Benítez, Fernanda; Villar de Amor, María Isabel disponible en http://repositorio.educacion.gov.ar/dspace/handle/123456789/55726


        6. Citado por Hannah Arendt en “Introducción a Walter Benjamin. 1892-1940”. En Benjamin, W. (2009, p. 18).


        7. Recomendamos la lectura de AA.VV. (2003).


        8. Admiración y desprecio, extrema curiosidad y atracción por aquella alteridad amenazante que no dudará ubicar más cerca de la barbarie que de la civilización. Ver Gamerro, C. (2015).
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